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(Continuación) 

F a r - W e s t 
trataba de 
sorprender 
a los arra-
pahoes? No 
hubiera teni­

do nada de extraño, porque el Gobierno ameri­
cano no podía permanecer mucho tiempo indi­
ferente, en (vista de las crueles carnicerías que 
en la pradera hacían los indios. 

Iba ya a salir todo azorado Nube Roja, cuan­
do se alzó la cortina de la tienda, en la cual 
entró Mano Izquierda, diciendo: 

—¿Sabe mi hermano quién ¡se ha presentado 
en nuestro campamento? 

—¿Los rostros pálidos? 
—Jaita, a la cabeza de más de doscientos 

guerreros sioux. 
—¡Mi mujer! 
— ¿ S e r á verdaderamente la mujer de mi 

huésped?—dijo el sakem de los arrapahoes con 
algo de ironía. 

—Que mi hermano la conduzca aquí—dijo 
Nube Roja—, y se disiparán sus dudas. 

—Mejor es que me siga mi hermano. Ahora 
están mis guerreros festejando a sus amigos de 
la montaña. 

Nube Roja hizo un gesto de contrariedad, y 
dijo: 

—¡Vamos a saludar a mi mujer! 
Los cincuenta guerreros arrapahoes, desper­

tados con sobresalto a 1os disparos de los que 
llegaban, se habían puesto en seguida a la 
defensiva; pero bien pronto supieron que se 
trataba de amigos a cuyo frente iba Jaita, la 
popularísima e intrépida amazona de los sioux. 

En un momento, los arrapahoes se colocaron 
en dos largas filas, provistos muchos de ellos 

de mechas de aeote, para recibir con los debi­
dos honores a sus aliados de la montaña y a su 
reina. 

Nube Roja se colocó junto a la tienda, a la 
extremidad de la iluminada vía que formaban 
los guerreros con sus humeantes antorchas. 

Conocíase que el jefe de los corvis no se 
mostraba muy contento ni muy presuroso para 
recibir a su mujer. 

Jaita avanzaba guiando a sus guerreros y 
montando un soberbio caballo completamente 
blanco, muy parecido a aquel otro que el coro­
nel capturó en la pradera. Llevaba paramentos a 
la mejicana, con alta silla sobre gualdrapa bor­
dada en plata con largos flecos del mismo 
metal. 

Aquella amazona, que cabalgaba como un 
hombre, era una mujer de treinta a treinta y seis 
años, de piel ligeramente bronceada con cierto 
tinte rojizo, y ojos grandes, profundos, negrísi­
mos, animados de fuego intenso. Sus cabellos 
largos y no ensortijados, como los tienen la 
mayor parte de sus compatriotas, le caían en 
negras y lustrosas ondas por la espalda. 

Aunque es muy frecuente encontrar tipos be­
llísimos entre las mujeres indias, Jaita podía 
competir con todas ellas, no sólo por la admi­
rable proporción de sus líneas, sino por lo 
soberbio del conjunto. Había, sin embargo, en 
su semblante algo duro, bravio, imperioso, pro­
pio más bien de un guerrero que de una mujer. 

Del traje "nacional sólo había conservado la 
diadema de oro adornada con brillantes, plumas 
y el rico manto de pelo de carnero salvaje. 
Las demás prendas que llevaba eran todas me­
jicanas. 

Una finísima camisa de seda blanca, y sobre 
ella una especie de corpino rosa, también de 
seda, con recamos de plata, dejaban ver su 
garganta, que tenía los cobrizos y melados 
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matices del carey. Llevaba calzones largos de 
veludillo azul oscuro abiertos a los lados, y sus 
mocassines o botas ostentaban algún que otro 
adorno de cabellos humanos. 

Como todos sus guerreros, iba armada de 
rifle, de cuchillo y de tomahawak, que llevaba 
en la silla. 

La terrible mujer que con su extraordinario 
valor había destronado a todos los sakems de 
su tribu, colocándolos en segunda fila, avanza­
ba haciendo caracolear a su caballo y respon­
diendo a los entusiásticos ¡Ahú! de los arra-
pahoes con majestuosos movimientos de la 
mano. 

Mano Izquierda salió a su encuentro, salu­
dándola en nombre de toda la tribu, y después 
de cambiar con ella pocas palabras la guió hasta 
la tienda, mientras sus guerreros fraternizaban 
con los sioux, dando gritos que llegaban al 
cielo. 

Como hemos dicho, Nube Roja no se había' 
movido. 

Además, como jefe y marido que era, no esti­
mó conveniente usar cortesías con su mujer, 
especialmente en presencia de los otros: su fama 
de guerrero hubiera padecido con ello. 

Esperó a que Jaita desmontase y fuera cum­
plimentada por Mano Izquierda; en seguida 
entró en la tienda que se le había destinado, y 
se sentó junto al fuego, encendiendo el calumet. 

Jaita entró después sin hablar palabra, y se 
quedó de pie ante él, sujetando con el brazo 
izquierdo su magnífico manto, en cuya confec­
ción y bordado debieron de emplearse lo menos 
dos años. 

Nube Roja continuaba fumando y entretenido 
en ver las ondulaciones del humo, sin darse 
prisa a decir palabra. , 

Jaita esperó algunos minutos, manifestando 
su cólera en el relampaguear de sus ojos, que 
parecían encendidos carbones. Después, y como 
haciendo un supremo esfuerzo para contenerse, 
preguntó: 

—¿Dónde están? 
Nube Roja, dejó escapar con toda calma una 

nueva nube de humo, y a su vez preguntó con 
flema: 

—¿Quiénes? 
—Los hijos del rostro pálido. 
—¿De tu primer marido? 
—Te encargué que buscaras a Mano Izquier­

da para apoderarte de ellos, y que velaras por el 
Pájaro de la Noche y por Minnehaha. Sé que mi 
hijo no pudo atravesar la garganta del Funeral y 
que fué fusilado por los voluntarios del coronel; 
pero también sé que tú, más hábil o más afortu­
nado, lograste llegar a la pradera. 

—Es verdad-dijo Nube Roja—. Los cervis 
suelen ser en ocasiones más hábiles o afortuna­
dos que los sioux. 

—¿Y dónde están los hijos del coronel? 
—¡Ah...! ¡Mi squaw (mujer) tiene mucha prisa! 

—respondió el indio fumando en su calumet. 
—¿Qué quieres decir?—preguntó Jaita, arru­

gando la frente. 
—Que para esa empresa se necesita tiempo. 
—¿Quién? 
—Lo mismo los corvis que los sioux o los 

arrapahoes. 
—¿Estarán todavía libres, los hijos del coro­

nel?—preguntó Jaita ferozmente. 
—Todavía no los he visto. 
—Pero ¿qué has hecho desde el día que sa­

liste de nuestro campamento en el Laramie con 
el Pájaro de la Noche y Minnehaha? 

—Galopar entre huracanes, perseguido de 
cerca y amenazado de morir. ¿Cuándo crees 
que he llegado aquí? Esta misma noche, des­
pués de reventar mi caballo. 

—¿Y la hacienda sigue en pie? 
—Eso creo—respondió Nube Roja, fumando 

y sin perder la calma. 
—¿Y qué ha hecho Mano Izquierda? 
—¡Por el gran Manitu! ¡Cortar cabelleras, y 

esperar a sus aliados para marchar á los lugares 
por donde nace el sol! 

—¿Nada más? 
—Yo creo que los terribles sioux de mi squaw 

no hubieran hecho más. 

(Continuará en el próximo número). 
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L A MISTERIOSA ISLA DE BALI 

Sobre la terraza de la barquilla del aerobús reina un júbilo 
indescriptible. Aparece toda engalanada con banderolas, ga­
llardetes y farolillos de papel de los más vivos colores. Hay 
baile animado y música de acordeón. Los viajeros visten de 
rigurosa etiqueta y ¡oh sorpresa! hasta a Tin y a Ton se les ha 
concedido libertad sacándolos de la jaula donde estaban 
encerrados. 

¿Qué día es hoy para que esto ocurra a bordo del aerobús? 
¿Es que ha caido el gordo de la lotería a los viajeros? 

Nada de eso, queridos pinochistas. Se celebra nada menos 
que el veinticinco aniversario del nacimiento de don Turulato. 

Pero hagamos constar para evitarnos responsabilidades que 
la partida de nacimiento de don Turu fué extendida hace cin­
cuenta y dos años y que don Turu tiene la costumbre (cuando 
le conviene) de leer los números al revés, o- sea de derecha a 
izquierda, de donde resulta que 52 leído en esa forma es 25. 

Pero, en fin, es el caso que a bordo hay gran jolgorio y que 
la aeronave cabecea por los aires como si hubiese bebido 
también unas botellas de champán. 

—Bueno, señores, exclamó el buho agitando una campani­
lla. No todo ha de ser comer, beber, fumar y bailar en este día. 
Es preciso dedicar también un ratito a nuestra acostumbrada 
charla. 

—Tiene razón el señor buho—contestó Corretón sentándose 
sobre el acordeón—me duelen ya los dedos de tanto tocar. 

Hizose el silencio y el sabio buho señalando al fondo les dijo: 
—¿Veis aquella isla que semeja una canastilla de flores y 

verdura colocada sobre la superficie de las aguas? 
—¡Siiü—respondieron todos a una. 
—Pues es esa, la isla de Bali, la más encantadora de las 

islas desprendidas del continente asiático. 
Esa lengua de tierra que parece querer atraparla para que 

no se escape es Java. 
— De ahí es la pantera más célebre por su fiereza ¿no es 

eso?—preguntó Chonón. 
—Exactamente—respondió el buho. 
—Y de ahí deben de ser, entonces, Tin y Ton—argüyó el 

Inspector peinándose las luengas hebras de sus barbas. 
—Toda la parte central de esta isla—siguió el buho—la ocu­

pa una cadena de montañas cubiertas por una vegetación 
exuberante: palmeras, eucaliptos, sauces, acacias y otras mil 
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clases de árboles, algunos tan corpulentos que 
llegan a alcanzar hasta 15 metros de altura 
formando selvas vírgenes apenas exploradas. 

Entre estos espesos bosques campan a sus 
anchas las bestias más feroces: el tigre, la 

pantera, el gato salvaje, el jabali, el chacal y otra porción de 
temibles carniceros. Los árboles están poblados de monos de 
muchas especies, y los ríos, de cocodrilos, gaviales, tortugas 
y otros anfibios. 

Los valles, que son de una belleza incomparable aparecen 
cubiertos de platanales, cocoteros, bambúes y toda clase de 
plantaciones propias de la flora tropical. 

En cuanto a sus habitantes, he de deciros que forman un 
conglomerado en el que se mezclan razas variadas: malayos, 
melanésicos, indios, hindús, árabes, chinos. 

Constituye esta isla un verdadero museo de razas, de tipos, 
de religiones y de costumbres. Hay entre ellos salvajes que 
profesan el paganismo y rinden culto a idolillos y fetiches; 
otros son mahometanos y otros creen en un dios que dicen 
sacó la isla de Bali del fondo del océano y la colocó sobre las 
aguas. Estos últimos se consideran como superiores a los 
demás habitantes de la isla a los que miran por encima del 
hombro. 

La charla fué interrumpida al llegar a este punto por una 
formidable explosión que lanzó por los aires hecha astillas la 
hélice del globo. Ya podéis figuraros, queridos lectores, que 
se trataba de una fechoría más de Tin y Ton. 

¿A quién se le ocurre dejar sueltas a estas dos fieras? 
Ello fué que la Tormenta y el Ciclón colocaron bajo la hélice 

una lata cargada con dinamita, la hicieron explotar y la hélice 
quedó convertida en confeti. Detuvo su marcha el dirigible, se 
reparó la avería, poniendo una hélice nueva y se dedicó todo el 
mundo a la busca deTin y Ton para saciar los deseos de castigo, 
• —¡Que los vuelen a ellos con dinamita!—rugía Corretón 

furioso dando vueltas como un loco. Pero Tin y Ton no apare­
cían por ninguna parte. Buscaron y rebuscaron pero ¡que si 
quieres! Al fin lo tuvieron que dejar por imposible. 

¿Dónde estaban? (Vosotros que estáis fuera del globo 
podéis ver donde están escondidos; pero guardad el secreto 
porque si los descubren los trituran). 

Vueltas las cosas a la normalidad reanudó el buho su charla. 
—En esta isla—dijo—como en la India persiste el régimen de 

castas sociales, con todas sus rigurosas prohibiciones y con 
todos los crueles castigos de que hacen víctimas a los infrac­
tores. Recuerdo que en cierta ocasión una jovencita que había 
escogido para esposo a un muchacho de casta inferior a la suya 
fué metida en un saco y arrojada al mar. A él le cupo la misma 
adversa suerte. Las viudas deben también sucumbir en cuanto 
muere el esposo y no les queda otro remedio que dejar que­
marse vivas en la misma hoguera donde se incineran los restos 
del marido muerto. Nada ni nadie ha podido suprimir esta bár­
bara e inhumana costumbre que únicamente se dulcifica en 
algunos casos consintiendo a la pobre viuda que se envenene; 
en vez de perecer abrasada. 

En esta isla existen también teatros donde se representan 
misterios y piezas religiosas, semi-históricas donde se exhiben 
escenas de tradición. Todas estas representaciones cuentan 
con danzas muy vistosas que tienen un carácter simbólico 
marcadamente sagrado. Las danzantes son todas jovencitas de 
diez a trece años y escogidas entre' las más bellas de la isla. 
Para las danzas usan unos ricos trajes y tocan su cabeza con 
una mitra semejante a la mitra episcopal. Por las calles se ven 
con frecuencia grupos de gente rodeando a un narrador de 
fantásticas aventuras. Algunos de estos cuentos son tan bellos 
como los de las mil y una noches. También constituye para los 
pobladores de Bali un excelente espectáculo las danzas gue­
rreras, que practican con lanzas y al son de atabales y tambo­
res. En este punto la charla se oyó gritar al inspector: 

—¡Ahí están esos bandidos! ¡Miradlos! ¡Amarradlos y tirar­
los al mar! En efecto, el inspector de las luengas barbas había 
descubierto el escondite de Tin y Ton. Todos los pasajeros 
acudieron al lugar que señalaba el inspector, echaron una red 
y subieron a cubierta a las dos fieras. 

¿Los tirarán al agua? No se sabe. En este instante se cele­
braba gran consejo pinochista para decidir la suerte de la 
Tormenta y el Ciclón. Pero dada la calidad de las personas 
que hacen de jueces cabe esperar que todo quede reducido a 
una gran paliza. La familia pinochista es muy buena gente; tal 
vez demasiado buena. 
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N labrador viudo tenía una hija, llama­
da Margarita, que le amaba tierna­
mente, y siempre estaba al cuidado de 
la casa. 

Cierto día en que, al levantarse, echó 
de menos cerillas para encender el fuego de la coci­
na, marchó a la calle, y viendo que en la herrería 
próxima había lumbre, se acercó a pedir algunas 
brasas. 

Con muy malos modos le dijeron que llenara el 
cogedor en la fragua. 

Así lo hizo la muchacha; pero al 
llegar a su casa observó que se le 
habían apagado. 

Volvió a ir a la herrería, y con gran 
sorpresa suya vio que no había nadie 
en ella, que la fragua estaba apaga­
da y fría, como si hiciera mucho 
tiempo que nadie en ella hubiese 
trabajado. 

A l regresar a su casa y fijarse en 
los tizones, observó, llena de asom­
bro, que eran riquísimos lingotes de 
oro. 

Llamó a su padre y le mostró 
aquella riqueza, y el hombre, que 
era muy juicioso, la dijo: 

—Esa herrería donde has cogido 
las brasas está deshabitada hace más de cien años, y 
sobre ella hay algo misterioso que nadie se ha atrevi­
do a descifrar. Bendigamos al Cielo, que es, sin 
duda, el que nos ha deparado este beneficio; no vuel­
vas a la fragua por si acaso te sucede una desgracia. 

Para no llamar la atención vendiendo los lingotes 
enteros, pidió el labrador a un amigo suyo cerrajero 
un cortafríos y un martillo, y con ambas herramientas 
convirtió en pequeños t rozos aquellas barras de 
oro. 

'—¿Para qué me habrá pedido el cortafríos?—se 
preguntaba el cerrajero, que era un hombre muy 
curioso—. Pues yo lo he de averiguar. 

En efecto; cuando el labrador le devolvió las herra­
mientas vio que estaba dorado el filo del cortafríos, y 
ensayando en una piedra de toque aquella dorada 
sustancia, encontró que era oro finísimo. 

—¿Dónde habrá encontrado ese oro el tío Crisós-
tomo?—se preguntaba el cerrajero—. ¿Si lo habrá 
encontrado en el corral de su casa? 

Por último, no pudiendo resistir la curiosidad, se 
fué a casa del labrador una noche, y le dijo: 

—O usted me revela el sitio donde ha encontrado 
el oro que ha dividido con mi corta­
fríos, o pregono por el pueblo que se 
ha encontrado usted un tesoro que 
no sabe de quién es, y así todos re­
clamarán. 

El labrador le refirió lo ocurrido, 
y entonces el cerrajero se propuso 
no descansar hasta que hallase el 
tesoro de la fragua. 

De noche, y acompañado de un 
operario fiel, penetró en la fragua y 
comenzó a excavar en todas direc­
ciones. 

Su tarea resul taba infructuosa, 
pues lo que él excavaba de noche, 
manos invisibles lo deshacían cuan­
do él no estaba; por cuya razón, 
Juanillo, que así se llamaba el cerra­
jero, decidió quedarse día y noche 

vigilando sus trabajos. 

Una noche, a las doce, sintió ruido, y deseoso de 
averiguar la causa, se escondió en sitio desde el cual 
pudiera ver sin ser visto. Se abrió la tierra dejando 
ver una pequeña puertecilla, de la cual partía una luz 
muy viva, y por ella salieron una porción de enanos 
lujosamente vestidos, que empezaron a saltar por 
todas partes, encaramándose en el yunque, moviendo 
el fuelle de la fragua y manejando los martillos. 

Con la nariz encendió uno de ellos el hogar, y las 
brasas despedían preciosas chispas de todos colores; 
sacaron luego de la fragua un lingote de oro, y con 
unos martillos comenzaron a golpear la barra sobre 
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el yunque hasta que la convirtieron en 
preciosas sortijas, hermosos alfileres, 
sillitas de juguete y otra porción de 
cosas a cual más lindas. 

Hecho esto se volvieron por donde habían salido, 
diciendo: 

—Nos hace falta un aprendiz: si viene solo le reci­
biremos, y si no, le mataremos. 

Juanillo cogió al día siguiente a su hijo, y colocán­
dole cerca de la fragua con un jarro lleno de leche y 
miel para que obsequiara a los enanillos, se retiró al 
sitio más escondido de la herrería. 

Salieron los enanos como en la noche anterior, y 
encontrando al muchacho junto al jarro, se bebieron 
inmediatamente la leche, y al chico le prodigaron mil 
agasajos. 

Hicieron lo mismo que la noche anterior, y después 
un enanillo sopló en los ojos al muchacho, éste 
quedó dormido, y entonces los enanos le cogieron y 
lo entraron en sus escondidas habi­
taciones. 

Cuando bajó Juanillo se encontró 
sin su hijo, y entonces se arrepintió 
de su ambición. Le llamaba a voces 
por todas partes; pero en vano; nadie 
respondía a sus gritos. 

Al día siguiente refirió su desgra­
cia al fiel compañero de sus trabajos, y éste le dijo: 

—Haz lo mismo con tu hija, y tal vez recuperes a 
tu hijo Ramoncito. 

Así lo hizo el cerrajero, y a la noche siguiente 
volvió a llenar de leche y miel el jarro, y puso al lado 
a su hija Merceditas, que se quedó bien pronto 
dormida. 

Cuando salieron 
los enanos dijeron: 

—¡Ay, qué niña 
tan l inda! ¡Llevé­
mosla a nuestro 
palacio, y allí será 
nuestra Princesa! 

Y l e v a n t á n d o l a 
en alto, sin desper­
tarla, se la llevaron 
como a su hermano. 

La desesperación 
del cerrajero no 
reconoció límites, y 
entonces cayó en 
la cuenta de que 
todo aquello le ocu­
rría como castigo a 

su desmedida am­
bición. 

A q u e l d í a no 
p r o b ó bocado, y 
cuando l l egó la 
hora de la media 
noche, al salir los 
enanos se proster­
nó delante de ellos, 
p i d i é n d o l e s con 
lágrimas en los ojos 
que le'devolvieran 
sus hijos. 

Los hombrecillos 
le contestaron que 
puesto que él los 
h a b í a t r a í d o , era 
señal de que quería 
perderlos para siem­
pre, y no había compasión para el. 

En vano lloró, suplicó, rogó; los enanos se mantu­
vieron inflexibles, y aún se burlaron 
de ¿1 ofreciéndole dinero a cambio 
de sus hijos. 

Aburrido ya Juanillo se levantó de 
pronto, y cogiendo por el cuello a 
dos enanos, |entró con ellos a gatas 
por la puertecilla misteriosa. 

Apenas hubo franqueado el um­
bral se encontró en un magnífico palacio subterráneo 
espléndidamente adornado, y en cuya habitación 
central se encontraban sus hijos durmiendo en unas 
cunas de oro. 

A l verlos, quiso lanzarse a ellos; pero en esto llega­
ron los demás enanos, y comenzaron a golpearle con 
unas barritas de plata. 

Entonces Juanillo comenzó a repartir puntapiés, y 
poniendo como escudo a los dos enanillos que tenía 
cogidos por el pescuezo, se quedó pronto Ubre de la 
acometida. 

—No quiero nada vuestro—exclamaba el cerraje­
ro—; desprecio el oro y la plata; no quiero más que 
mis hijos. 

Entonces los enanos se le acercaron amistosamen­
te, y le dijeron: 

—Puesto que estás curado de tu ambición, llévate 
a tus hijos, y además, como recuerdo nuestro, estos 
brillantes, que te aseguran una posición desahogada. 
Socorre a quien puedas, educa a tus hijos en el amor 
de Dios, y no olvides que es maldita toda riqueza que 
no procede del trabajo honrado. 

F I N 
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CcI*Bc!*Ci£>N tiNcCwi/iv* 
1 E E M I / D E AKIRM1L 

Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas pan publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importante* premios a los mtfmn i trabajos publicados. 

E l coche de P i n o c h o . — O . O , 

Un estudiante 
Viciar Andresco 

' . . , D o n T u r u 
zl sereno de mi barrio S o i l t a Llórenle 

: 1 | : m 
C a s a de don T u r o E l Rey tontol in 

Fernando de l a F l o r ' N . M o y a 

Globo de Curr inche 
G a B r i e l Rubio Crucero .—Paco P i n o Casa de Peones camineros 

] . B e r r i a t ú a E s m i hombre—A«fxm>o de So l i s 

M I amigo P inocb 
L o l a O r t i i U n acoraxado.—O. B a b é Semana Santa en m i pueblo. L u i s T a b l a d a y I 

De paseo 
C. Alegra 

M i p r imi ta 
Clandlna Rodríguez 

• I retrato. - Quelita Arlled j l u í d ichai - J . H . F . Partí . Irct í s i Triunfo 
Alber to Rubio 

E n busca de oro 
B . Esp inosa 

Costas 
líe rn.ir clin o Espinos: Un velero. Luis Parras U n mejicano 

Aníresilo Buiz de la A M ¡ 

U a rafea*--j. H . F . 

Don Toro 
i . Arinbora 

E l vencedor 
Esperanzl ta Navarro SI pilóla.—S. C. 
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Cabeza 
Sermán HtBlru 

Capitán Repulgo 
Ramiro García 
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C C N C D f t / C BE t f t C E L E M * / * $*Milm1t>S 
B E l ME.T BE ABBIl 

(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochista». El Jurado adjudicará tos premios y accésit* con diploma entre lo» 
Pinochista» que no* remitan mayor y mejor número de solucione*.) 

LOS DIEZ TRIÁNGULOS 

¿Sabéis por qué os ofrece ese gato 
un lápiz? . -

Para que intentéis dibujar, trazando 
solamente siete líneas y aprovechando 
las dos que veis en el dibujo, diez 
triángulos completamente iguales. 

Coged, pues, el lápiz que tan gen­
tilmente os ofrece ese precioso Mici-
fuz, y a calentaros la mollera hasta dar 
con la solución, que el gran Consejo 
Pinochista sabrá apreciar en lo que 
valen vuestros esfuerzos y recompen­
sará con alguno de sus formidables 
premios al que mejor se porte. 

Adiós. Hasta el domingo. 
¡Qué tristes son las despedidas! 

EL ESTANQUE 
En un estanque de California se encontraban 

un pez, una rana, un pato y. 

DE SOLUCIO­
NES DEL MES 

DE A B R I L 

Envío del Pinochista D 

320 

¿Pero no veis al 

otro animal? 

jA buscarle inme­

diatamente, pinochis-

tas! 

Ayuntamiento de Madrid



Cbarlai de P i r u l a . . . a i t r o i o n u 
y tardadora 

«— 

Estrellas del cielo y 
estrellas de lana 

¡Menudo trastazo 
se acaba de dar Pi­
l a r í n contra una 
puerta y menudo 

chichón se ha hecho en la frente! Ya supondréis que ha visto 
las estrellas. Bueno, pues eso es lo peor, que no las ha visto. 
Eso de «ver las estrellas» no pasa de ser un decir. Si fuera de 
verdad, si cada vez que se da uno un golpe viera las estrellas, 
seria tan divertido que podría perdonarse el bollo por el cos­
corrón... y por el chichón. Claro que no se trataría de ver las 
estrellas tal como las vemos cuando levantamos la cabeza 
hacia el cielo estrellado; porque asi total vemos muy pocas y 
muy mal. Como que si nos ponemos a contar las estrellas que 
vemos a simple vista, ¿sabéis cuántas son? Pues seis mil. 

Y seis mil estrellas no es nada comparadas con las que hay 
realmente... que p>>r cierto nadie sabe cuantas son. Porque los 
astrónomos, que son esos señores que miran el cielo con unos 
tubos muy largos, llamados telescopios, han conseguido ver 
así, y contar hasta ciento veinte millones de estrellas. Pero-
están seguros de que hay muchas más, ahora que no las dis­
tinguen ni con los más fuertes cristales, porque están dema­
siado lejos de la Tierra. Las que vemos, nos parecen puntitos 
plateados ¿verdad? Bueno, pues ya sabéis que no son puntitos 
puesto que son enormes, muchas de ellas millares de veces más 
Tgrandes que la Tierra. Y en cuanto a plateadas,tampoco lo son. 

¿A que no sabéis el color de las estrellas? ¡Toma! Como que 
las hay de todos los colores; unas son verdes, otras amarillas, 
o rojas o azules. Vamos, como pelotas de colorines que estu­
viesen dando vueltas en el aire. Hay una estrella que está muy 
cerca de nosotros, al lado como quien dice; tan cerca está que 
si quisiéramos ir a darnos una vueltecita hasta alcanzarla, to­
mando un auto que recorriese sesenta kilómetros a la hora, no 
tardaríamos más que doscientos ochenta y tres años en llegar. 

Ahora que tampoco podríamos llegar hasta esa estrella, 
porque mucho antes de llegar nos abrasaríamos, nos conver- -
tiriamos en vapor puesto 
que esta estrella, como 
todas las estrellas, es una 
bola de fuego. 

¿Sabéis cuál es.esa es­
trella que está tan «cer-
quita> de la tierra? Pues 
es el sol, sencillamente. 
Porque el sol es una estre­
lla como las demás; mejor 
dicho, todas las estrellas 
son soles como el que nos 
alumbra. 

Y si nuestro sol le vemos 
como le vemos, y nos 
alumbra y nos calienta 
como lo hace y sin embar­
go está distante de nos­
otros ciento cuarenta y 
nueve millones de kilóme­
tros, ¿a qué distancia ten­
drán que estar los demás 
soles o sea las estrellas 
para que solamente las 
veamos—las que vemos-
corno puntitos plateados? 

A veces, hay estrellas 
que se rompen; unos tro-
citos suyos (que serán 
cada uno cientos o miles 
de veces más grandes que 
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nuestra Tierra), tropiezan en el espacio con otros trocitos de 
estrellas y se producen a consecuencia-del choque, incendios 
formidables. Estos incendios, nosotros los vemos como punti­
tos plateados, y como si una nueva estrella apareciese en el 
cielo y desapareciese luego. Ahora que nosotros no vemos la 
nueva estrella en el mismo momento en que aparece porque 
como está tan lejos su luz tarda bastante en llegar hasta aquí. 
Sin duda, no"ignorais que recorre una distancia de trescientos 
mil k i l ó m e t r o s 
por s egundo; 
pues bien, co­
rriendo con esta 
velocidad, la lu¿ 
del sol nos llega 
en ocho minutos 
y diecisiete se­
gundos pero la 
luz de las demás 
estrellas tarda 
a ñ o s y hasta 
¡siglos! en llegar 
a la tierra. 

Así es que hoy 
podamos estar 
viendo en el cielo un punto plateado que es un incendio de 
estrellas que ha tenido lugar en tiempos de Carlos V. 

¡Y pensar en lo pequeñita que resulta una Pirulinda en una 
calle de una ciudad, de un país de esta tierra que es tan chi­
quitína, comparada con cualquiera de los incontables millones 
de soles que hay en el cielo! 

¿Verdad que hay para marearse? Pero también hay para con­
solarse pensando en el tamaño insignificante del chichón que 
acaba de hacerse Pilarín y que le parecía enorme; y si el golpe 
no le ha hecho ver las estrellas al menos la ha permitido ente­
rarse de algunas de sus particularidades. 

¡Ah! y además le da ocasión para bordar un nuevo motive 
que hoy os presento y que consiste en unas estrellas que, 
como veis, pueden bordarse de diferentes maneras. 

El bodoque central puede hacerse a punto de nudo y los 
picos al pasado con algodón o con lana fina; las Pirulindas que 
no sean muy expertas en bordado pueden limitarse a bordar 
los contornos a punto de cadeneta o de pespunte. 
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